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Entre dos fiestas 2025 

con Luis María de Montfort 

y María Luisa Trichet 

Juntos por la salud del mundo 

 

 

 

Cuando la esperanza se convierte en deseo 
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Guía de animación 

Para Entre dos fiestas, solíamos tomarnos 3 días para prepararnos para la fiesta de 

Montfort y 3 días más para la fiesta de María Luisa. Este año, en un espíritu de 

coherencia y unicidad, reunimos a nuestros Fundadores en un único proceso 

preparatorio para su fiesta. El tema: Cuando la esperanza se convierte en deseo. 

Guía: Para preparar y dirigir la oración, es necesario designar a una persona como 

guía de animación y el desarrollo. 

Decoración: Colocar en un lugar visible del altar o de una mesa cubierta con un 

mantel: un gran icono de la Trinidad de Roublev. Para el DÍA 1, prever un lugar para 

una representación de Montfort y otra de María Luisa, para una planta y para un 

candelabro. Nombrar a 4 personas para hacer el gesto de entrada. 

Gesto: al inicio del primer encuentro. Después de la canción inicial, en el silencio, dos 

personas avanzan lentamente: una llevando una representación de Montfort y la otra 

de María Luisa. Cerca de la mesa, el primero coloca a Montfort en el lugar previsto, 

cerca del icono. Luego, el segundo deposita a María Luisa. Otras dos personas se 

levantan: una lleva un candelabro (o el cirio pascual) y la otra una planta que 

colocarán sobre la mesa del ícono de la Trinidad.  

Canciones: La mayoría de las canciones se encuentran en "La Familia Montfortiana 

en Oración", (Edición Montfortiana, Roma, 1999). Es posible cambiarlos. 

Ninguno de estos momentos de oración es obligatorio. Todo se puede adaptar al grupo 

de personas invitadas o personas solas o en las enfermerías. La celebración está 

diseñada con la posibilidad de alargar o reducir estos tiempos de oración para 

asegurar la presencia de las partes esenciales del encuentro. Siempre es posible 

compartir y/u otra forma de expresión. 

Para cada día, prever a las personas que aseguren las lecturas, que enciendan el cirio, 

y que realicen los gestos si es necesario. 
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DÍA 1     24 de abril de 2025 

  

 

 

 

     ¡Ven, amado mío! ¡Amada mía, ven! 

 

 

Introducción: Este evento anual de Entre dos fiestas, que comenzamos hoy, es un 

privilegio para la Familia Montfortiana que se reúne, en todo el mundo, para celebrar a 

sus Fundadores. El tema del 2025 de Entre dos fiestas es: Cuando el deseo se convierte 

en esperanza. Esto significa que estos días de preparación, en el corazón del Año Santo, 

están destinados a ser un tiempo fuerte que reavive nuestro deseo de Sabiduría y la 

esperanza de llegar a ser como ella, según el legado de Montfort y María Luisa.    

Con un solo corazón, y una sola alma, con una fe viva, con una firme esperanza, hacemos 

memoria de nuestros santos Fundadores, recordando el deseo amoroso que la Sabiduría 

tiene para nosotros y, renovando nuestro deseo de verla habitar en nuestra casa. Al 

hacerlo, oramos para que nos convierta en un solo Cuerpo para inspirar mejor el amor 

de la Sabiduría en el mundo de hoy.  

Este primer día nos invita a dirigir nuestra atención en lo que nos han enseñado: los 
deseos amorosos de la Sabiduría que quiere ser amada por nosotros.  
 

Silencio orante. 

Estribillo: Intercesiones Montfort - María Luisa (solo seguido de una repetición por 

parte de la asamblea)  

San Luis María de Montfort, cuya vida y muerte clamaron a Jesucristo por los caminos 
del mundo. San Luis María de Montfort, ruega por nosotros-nosotras. (bis) 
 
Gesto: (En silencio, las personas designadas llevan una imagen de los Fundadores cerca 
del icono de la Trinidad, el candelabro y la planta. Alguien enciende la vela.)  
 
Estribillo: María Luisa de Jesús, cuya vida y muerte siguieron a Jesucristo por los 

caminos del mundo. Beata María Luisa, ruega por nosotros-nosotras, (bis)  
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Diálogo: Los suspiros de la sabiduría 

Voz 1: ¿Por qué no vuelves tus ojos y tu corazón hacia mí? 
 Mi hija. Hijo mío, dame tu corazón. 
Voz 2: Dime, pues, que mi corazón ama. ¿A dónde quieres llevarme? 
 

Silencio 
Voz 1: ¡Qué hermosa eres, amada mía! ¡Hijo mío, qué dulce eres!  

Ven, te llevaré a verdes pastos y te revelaré los secretos de mi corazón.  
Voz 2: Me llevó a la alhacena y el estandarte que levantó sobre mí, es el amor.  

Me he escondido a la sombra de sus alas y sus palabras son dulces para mi 
corazón. 

 
Juntos: Oh Sabiduría, tus palabras son dulces a mi corazón. 
 

Silencio 
Voz 1: ¡Ven mi bien amada(o) entre las ramas florecidas! ¡Vamos, mi adorable 
 amiga(o)! 

  Tu nombre es un aceite perfumado. Tú eres mi gozo y mi alegría. 
Voz 2: Te busqué y no te encontré donde creí verte. 
 
Juntos: Oh Sabiduría, te he buscado y no te he encontrado donde creía verte. 
 

Silencio 
Voz 1: ¡Ven, mi amado hijo, mi hermosa hija! ¡Ven a mí!  

Mi corazón te desea, mis queridos hijos. Miren, el invierno pasó, el invierno se 

acabó. ¡Ven a mí! 

Voz 2: ¿Has visto a Aquel a quien mi corazón ama? ¿Has visto a Aquella que amo?  

Él es el vapor de Dios, la efusión de su resplandor. Ella es el resplandor de su 

luz eterna, el espejo de su belleza. 

 

Juntos: Oh Sabiduría, quieres que me convierta en el resplandor de tu luz eterna y  

 el espejo de tu belleza. Mantennos en la esperanza de ser como tú. 

 

Silencio 

Voz 1: ¡Venid mis amados! Hija mía, hijo mío, camina en mi presencia.  

Ven, deja que el Espíritu los cubra con su sombra.   

En el camino, los conformaré a Jesús, la Sabiduría encarnada. 

 Juntos: Oh Sabiduría, ponme como un sello en tu corazón, el sello que da testimonio   

  que soy tuyo(a). Porque el amor es tan fuerte como la muerte.  
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El deseo de nuestros Fundadores  
 

Guía: Hoy, recordemos los llamados de nuestros Fundadores a la Sabiduría: 
 
Voz 1: "Sabiduría, te deseo, ven a mí. Ardo con tu llama, ven a mí! »  

 

Breve silencio 

Voz 2: "¡Ven, Bien Amado(a) de mi corazón!"   

Silencio 

Oración: Santísima Trinidad, elegiste a Montfort y a María Luisa y diste a sus 

corazones la forma del Amor. Bendita seas por haberles dado la capacidad de darnos 

a conocer el amor de tu Sabiduría eterna y encarnada. Al celebrar sus aniversarios, 

oramos para que deposites en nosotras, y en cada miembro de la Familia 

Montfortiana, la gracia de esperar en ti y la capacidad de amarte más que a cualquier 

otra cosa. AMÉN 

Estribillos: Intercesiones: 

San Luis María de Montfort, cuya vida y muerte cantaron a Jesucristo  

por los caminos del mundo. San Luis María de Montfort, ruega por nosotros. (bis) 

 

María Luisa de Jesús, cuya vida y muerte sirvieron a Jesucristo por los caminos del 

mundo. Beata María Luisa, ruega por nosotros, (bis)  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 La ilustración representa a la Sabiduría sentada a la puerta (Sab 6,14). 
Ceramista: Jacqueline Brodbeck, Montreal, Quebec. 
Podemos verla en la Casa de Acogida-Sabiduría, Ottawa. Canadá. 
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 DÍA 2         25 de abril de 2025 

   

 

 

¡Oh Sabiduría, ven a mí! 

 

 

Introducción: Nacemos para amar, pero somos incapaces de 

ello. Entonces. Entonces, la Sabiduría deposita en nosotros su propio deseo de amar. Así 

es como ella nos da su saber progresivo y nos hace capaces de amar. Hoy, con nuestros 

santos Fundadores, estamos invitados a dejarnos interpelar y a responder comunitaria 

y personalmente a las llamadas de la Sabiduría.  

Silencio de oración. Enciende la vela. 

 

Cántico: ¡Oh Sabiduría, ven! 

Oh Sabiduría, ven, el pobre te suplica por la sangre de mi dulce Jesús; 

Por las entrañas de María; No seremos confundidos, (bis)  

 

¿Por qué prolongas tanto tiempo mi martirio? Te busco noche y día. 

Ven, mi alma te desea, ven, porque anhelo amor. (bis) 

 

Monólogo: Mis deseos de la Sabiduría divina. 
 

Cántico 103 (4): (Recitación de la estrofa alternando en 2 grupos) 

Jesús, Sabiduría increada, ven a mí. 

Jesús Sabiduría encarnado, ven a mí. 

Contigo, ¿qué podría ser más dulce? 

Qué infierno estar lejos de ti. 
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Reflexión  

En mi oratorio interior, busco dentro de mí lo que me parece más dulce que la 

Sabiduría. ¿A qué ídolo me aferro? Si lo comparo con los "toques1" de la Sabiduría, ¿a 

dónde va mi elección? 

 

Canto: Abre mi amado, llaman a tu puerta.  

¡Ah! No es un extranjero, es un corazón que el amor transporta. 

Que solo tiene tu casa donde alojarse. (bis) 

 

Cántico 103 (3): (Recitación de la estrofa alternando en 2 grupos) 

Oh Verbo, igual al Padre, ven a mí. 

Luz de toda luz, ven a mí.  

Contigo, veré con claridad.  

Sin miedo a quedarme sin nada. 

 

Reflexión 

En el oratorio del corazón, encuentro un momento, una palabra, un acontecimiento 

que, como una luz, me ha dado la dicha de saborear la presencia de la Sabiduría dentro 

de mí. Doy gracias. 

 

Canto:  Si no quieres que te pertenezca 

Déjame molestarte. Déjame todavía en la tristeza 

Buscarte sin encontrarte. (bis) 

 

Cántico 103 (11): (Recitación de la estrofa alternando en 2 grupos) 

Ardo con tu llama, ven a mi casa. 

Tu trono está en mi alma, ven a mí. 

Contigo y tu amor,  

Soy feliz tanto de día como de noche. 

 

Reflexión  
Después de un silencio interior, comparto con un vecino o mi vecina un recuerdo, 
donde de día, de tarde, de noche, fui feliz con la Sabiduría. O, si lo prefiere, comparto 
un momento en el que sentí su presencia concreta.  
 
Canto: Sabiduría, ven, pues, por la fe de María. No podías resistirte a Ella. 

Ella te dio la vida. Ella te hizo encarnar. 

                                            
1 Tocar -toques: momento en el que la Sabiduría ha conmovido mi corazón con una palabra, una 
situación, un encuentro, etc. 
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Cántico 103 (19): (Recitación de la estrofa alternando en 2 grupos) 

Si estás buscando un hogar, ven a mí. 
Sin tardar y a toda hora, ven a mi casa. 

Contigo, ¡qué bueno es!  

Que mi corazón sea tu morada. 

 

Reflexión 

Medito sobre esta estrofa y, siguiendo a Montfort y a María Luisa, formulo la 

respuesta, que el Espíritu inspirará en mí, a Jesús que busca una morada. Haré esta 

invitación en el momento de la oración final. 

 

Invitación de Montfort y María Luisa 

 
Guía: Escuchemos la invitación de Montfort y María Luisa: 

Voz 1: "¡Oh Sabiduría de Dios, que mi corazón sea tu morada!" 

Breve silencio 

Voz 2: " Para albergar a mi Dios, qué consuelo para ti, alma mía, trabajar por esta gran 

obra de mi perfección". 

Invitaciones a venir a mi casa 

Guía: Siguiendo a nuestros Fundadores, imploremos personalmente a la Sabiduría 

Divina que venga y habite en nosotros. (Cada persona expresa su invitación en voz alta. 

Breve silencio entre intervenciones). 

Canto: Digna Madre de Dios, Virgen pura y fiel, 

Comunícame tu fe, tendré Sabiduría a través de ella.  

Y todas las cosas buenas vendrán a mí. (bis) 
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         DÍA 3      26 de abril de 2025 

 

 

Deseado desde toda la eternidad 
 

Introducción: Montfort, al explicarnos la naturaleza de la Sabiduría eterna e increada, 

así como su origen, exclama: "¡Es aquí donde debemos callar!" somos invitados(as), hoy, 

a callar para contemplar la Sabiduría en la eternidad en el momento en el que reúne a 

la Trinidad para hablar de su deseo de encarnarse. La Trinidad formuló este plan de 

salvación incluso antes de realizar la creación. Ella había previsto dar a conocer a los 

seres humanos su amor gratuito e incondicional. Estamos invitados(as) a este Consejo. 

Es hoy cuando se lleva a cabo. Encendemos la vela) 

Silencio de oración. Enciende la vela. 

Canto: Himno a la Sabiduría  

Más puro que la plata pura. Y más precioso que un tesoro  

Este es el precio de la Sabiduría. Mucho más hermoso que un diamante 

¡Y que todas las cadenas de oro, Ella es la mayor riqueza, ¡la Sabiduría! (bis) 

 

Se anticipa a nuestros deseos. Y viene a ofrecerse para colmarlas. 

Porque Ella es toda benevolencia. Se deja descubrir. 

Ella se deja contemplar, por aquellos que buscan su presencia, ¡la Sabiduría! (bis) 

 

Es un reflejo del Eterno y el espejo de su belleza. 

Para develar nuestras semejanzas, Ella es como un retrato del cielo, 

Una imagen de su bondad, ¡Que nos aporta transparencia, la Sabiduría! 
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Contemplación: En las profundidades de mis orígenes 

Primera parte: Silencio  
 
Guía: Montfort no nos lleva a él. Es a la Sabiduría a la que nos conduce. Al celebrar su 
aniversario, nos llama a amar a la Sabiduría. Es su alegría. Por tanto, nos dirigimos a 
los Tres, al Hijo, para contemplarlo en su deseo de mostrarnos el amor incondicional y 
gratuito del Padre.  
En el primer movimiento, nos dejaremos mirar por el icono de la Trinidad de Roublev. 
No busquemos. No tratemos de adivinar, de encontrar, de explicar. Simplemente estar 
allí lleno(a) de esperanza, más allá de las palabras, de las imágenes. 

Con el mismo espíritu, fijemos la mirada sobre las actitudes de los personajes y dejemos 
que el icono nos mire a nosotros(as). 

Silencio: (2-3 minutos para que Dios nos vea.) 

Guía: Cuando entro en el icono, como si fuera la primera vez, ¿qué siento, ¿qué emerge 
de lo que contemplo? 

Expresión de la asamblea. (Guía): Se nos invita a expresar en voz alta, en una palabra, 

lo que sentimos cuando miramos el ícono: Cada persona se expresa. Las mismas palabras 

pueden surgir a menudo. 

 

Repetición de la primera estrofa de la canción de entrada: 

Más puro que la plata pura. Y más precioso que un tesoro  

Este es el precio de la Sabiduría. Mucho más hermosa que un diamante 

¡Y que todas las cadenas de oro, Ella es la mayor riqueza, ¡la Sabiduría!  

 

LECTURA: Cántico 7 (39-41) La firmeza de la esperanza (Montfort) 

 

Voz 1:  Mi confianza es completa: perdón, si es temeraria. 

  Hazme todo como espero en tu dulce caridad. 

Asamblea:  Espero aquí abajo vuestra gracia, los bienes del alma y los del cuerpo. 

Espero verte cara a cara y disfrutar de todos tus tesoros. 

Voz 2:  Y por Jesús, y por María, en ti Señor, espero en paz. 

  Espero en ti con justicia, sin miedo a ser ignorado(a). 

 

Guía: Al escribir el icono de la Trinidad, André Roublev se inspiró en el Prólogo de Juan. 

Escuchemos este canto de amor que se nos revela.  

Voz 1: En el principio la Sabiduría era y la Sabiduría estaba con Dios y la Sabiduría era 

Dios.  

Voz 2: Todas las cosas eran a través de ella, y sin ella nada era. 
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Voz 3: De todos los seres, ella era la vida y la vida era la luz del mundo y la luz brillaba 

en las tinieblas. 

Voz 4: La Sabiduría venía al mundo. Ella estaba en el mundo y el mundo era a través 

de ella y el mundo no la reconoció. Y los suyos no lo recibieron. 

Voz 5: Pero a todos y todas que la recibieron, les dio poder para llegar a ser hijas e 

hijos de Dios. 

Voz 6: Y la Sabiduría se hizo carne y habitó entre nosotros. 

Inclinación a la adoración. Silencio 

Juntos: "Oh Jesús que vives en María, ven y vive en nosotros, en tu espíritu de 

santidad, en la plenitud de tus dones, en la perfección de tus caminos, en la verdad de 

tus virtudes, en la comunión de tus misterios; domina en nosotros todo poder 

enemigo que quieren separarnos de ti por la fuerza de tu Espíritu y para la gloria de 

tu Padre.” AMÉN 

 

Canto final: O San Montfort u otro canto al padre de Montfort 

¡Oh San Montfort, amigo de Dios   Porque viviste para el Señor 

Ruta de Nuestra Señora,    Los días de tu historia 

Que, por Jesús, tu corazón de fuego  para vivir de acuerdo a su corazón 

Reaviva la llama en nosotros.   Cantamos tu memoria. 

 

Que tu memoria, oh San Montfort, 

por Jesús, nos aporta 

La santa audacia del esfuerzo 

Abramos nuestras puertas a Dios. 
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       DÍA 4  4 de mayo de 2025 

 

 

 
 
 

  Peregrinos de la esperanza 
 

 

Introducción: En 2025, emprender el camino de la fiesta de María Luisa, significa 

caminar, con ella, tras las huellas de Monfort. No podemos tener modelos mejores que 

ellos, como peregrinos de esperanza. La primera acción del peregrino es caminar. María 

Luisa y Montfort se enteraron de esta acción al ver a María de Nazaret partir a toda 

prisa para ayudar a su prima Isabel. María enseñó a su hijo de este modo: a amar y a 

servir. Y aquí está Jesús, la Sabiduría caminando hacia los demás, con un fuerte deseo en 

su corazón de hablar del amor de su Abba, de su Padre. Lo dirá por su divino 

conocimiento, por sus obras, por su conducta, por su mansedumbre. Él lo dirá por su 

camino al Calvario. Lo dirá con su muerte y resurrección. 

Al igual que ellos, cada uno – cada una  recibe, de una manera única, el toque de Dios. 

Este toque nos invita a inspirar a los demás, en nuestro propio tiempo, con el amor 

infinito de la Sabiduría por cada ser humano. 

 

Silencio de oración. Enciende la vela. 

 

Canto: Padre imperdible u otro alusivo 
 

Estribillo: Haznos apóstoles de tu reino por tu Espíritu. 

Padre inmancable, Dios fiel, de quien procede el pan de cada día, 
Que nuestro compartir te revele a aquellos que piden un poco de amor. 

En la gran fiesta de tu ternura, los no amados te probarán: 

Tú nos envías a Jesús la Sabiduría, para que tu casa esté llena. 

Viento del Espíritu en la otra orilla, Aliento de fuego apretando nuestros pasos, Con 

grandes golpes de tus alas sobre sus dudas, conduce a la Iglesia a donde quieras. 

 



 

13 

Diálogo:  Caminando hacia la Sabiduría y los demás 
 
Voz 1:  Alegría de los (las) caminantes ante el soplo del Dios de los pobres.   

Juntos:  ¡Sí, el reino de los cielos es de ellos! 

 

Voz 2: Alegría de los(las) caminantes dóciles al soplo del Dios de los 

pequeños!  

Juntos: ¡Sí, la tierra prometida será su herencia! 

 

Voz 1:  Alegría de los(las) caminantes al soplo del Dios de las lágrimas!  

Juntos: ¡Sí, tendrán la compensación del consuelo! 

 

Voz 2: Alegría de los(las) caminantes hambrientos y sedientos por el aliento 

del Dios del deseo!  

Juntos: ¡Sí, tendrán, la saciedad! 

 

Voz 1:  Alegría de las mujeres y de los hombres con las entrañas temblorosas, 

caminantes al soplo del Dios de la misericordia! 

Juntos:   Sí, la conocerán, ¡la gran ternura! 

 

Voz 2: Alegría de las mujeres y los hombres con corazones sin arrugas, 

caminantes en el aliento del Dios de la pureza! 

Juntos: ¡Sí, tendrán la luz en sus ojos! 

 

Voz 1: Alegría de las mujeres y de los hombres que hacen la paz, caminantes 

en el soplo del Dios pacificador!  

Juntos: Sí, alguien les dirá: "¡Eres mi hija y mi hijo bien amados!" 

 

Voz 2: Alegría de las mujeres y de los hombres encadenados a la persecución, 

caminantes al soplo del Dios de la justicia!  

Juntos: ¡Sí, el reino de los cielos es para ellos y para ellas! 

 

SILENCIO:   Cuál de estas bienaventuranzas me interpela más, aquí y ahora. 

Camino, siguiendo a Jesús, María, María Luisa, Montfort, en el soplo del Espíritu de la 

Sabiduría. En la situación muy real de mi vida actual, ¿qué acción estoy llamado(a)? 

¿Cómo puedo comprometerme al servicio del amor, según mis capacidades? 
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A la escucha de Montfort y María Luisa 

 
Canto: Vayan a las plazas (Solo estribillo) (J. Littleton – You Tube) u otro 

Vayan a las plazas y a las explanadas 

Vayan a las plazas a buscar a mis amigos,  

A todos mis hijos de luz que viven en la noche,  

A todos los hijos de mi Padre separados de Él,  

Vayan a las plazas y sean mis testigos todos los días. 

 

Palabra de San Luis María de Montfort  

"Como no hay nada más activo que la Sabiduría, no permite que los que tienen 

su amistad languidezcan en la tibieza y la negligencia. ¡Los convierte a todos en 

llamas: los inspira con grandes empresas para la gloria de Dios!  (ASE 100). 

 

Palabra de la Beata María Luisa de Jesús  

"Sí, estoy ardiendo en fuego contra mí misma al ver que el Señor no es amado por causa 

de mis pecados. 

Ojalá estuviera yo en los países bárbaros para hacer conocer y amar a Dios, o me 

permitieran estar entre las pobres jóvenes y mujeres del campo. Les hablaría de Dios, les 

enseñaría a amar a Dios, los ganaría a todas para Dios" (En sintonía con M.L., p.94). 

 

Silencio: Oración personal en la que cada persona confía a la Sabiduría, a través de 

nuestros Fundadores, la gracia de cumplir el compromiso de la bienaventuranza 

elegida. 

 

Canto: Vayan a las plazas y a las explanadas 

Vayan a las plazas a buscar a mis amigos,  

A todos mis hijos de luz que viven en la noche,  

A todos los hijos de mi Padre separados de Él,  

Vayan a las plazas y sean mis testigos todos los días. 
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     DÍA 5         5 de mayo de 2025

    

 

 

      Juntos en medio del mundo 
 

Introducción: Al caminar, el peregrino de la esperanza debe estar dispuesto a hacer el 

paso de la cabeza al corazón. Este es el viaje más largo y el más difícil que estamos 

llamados a vivir en nuestro camino de transformación. Para lograrlo, Montfort nos 

invita a la oración continua: contemplación, meditación, Lectio Divina, lectura, oración 

en grupo, oraciones mentales. Esta oración continua es un don que la Sabiduría pone en 

nosotros(as). En este día de nuestra preparación para la fiesta, nos tomamos un tiempo 

de contemplación ante la Santísima Trinidad. A este tiempo le seguirán diversas súplicas 

con y por la Familia Montfortiana, que hace la misma oración en todos los continentes.  

María Luisa, con Catalina y la pequeña comunidad, sin duda cantaron el Cántico 103 de 

Montfort. Este será nuestro canto de entrada. 

 

 Silencio para empezar. Enciende la vela. 

 

Canto: Los deseos de la Sabiduría divina.  

Perdón divina Sabiduría por mi ardor. 
Porque tú eres la maestra de todo mi corazón. 
Corre en mi ayuda, presta oído a mi discurso.  

Jesús, Sabiduría Increada, ven a mí. 
Jesús, Sabiduría encarnada, ven a mí. 
Contigo, ¿qué podría ser más dulce? ¡Pero qué infierno estar sin ti! 

Ardo con tu llama, ven a mi casa. 
Tu trono está en mi alma, ven a mí.  
Contigo y tu amor, soy feliz tanto de noche como de día. 

Jesús, hijo de María, ven a mí. 
Es ella la que te ruega, ven a mi casa. 
Contigo en mi exilio, lo tendré todo bien, que así sea.  
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Contemplación: La sabiduría tiene una palabra para mí 
 

Guía: Dirijamos nuestros ojos a la Trinidad que, hoy, nos da una audiencia. Acojamos su 

invitación. En realidad, hay un lugar libre en la mesa, vengo a sentarme allí, sin 

aspavientos, "sin vergüenza ni turbación en mi rostro" (Sal 33) porque la palabra que 

la Sabiduría Eterna quiere decirme solo puede ser una palabra de amor. 

 

Noto la copa sobre la mesa, es la copa de la transformación de lo divino en lo humano, 

de nuestras ofrendas: amor, pobreza, soberbia, condicionalidad, incapacidades, 

carencias, tristezas, alegría. 

 

Al ir a sentarme, veo la gran copa que forma los personajes sentados:  copa que toca el 

cielo y la tierra; copa de los gritos de sufrimiento de la humanidad; copa que la Sabiduría 

encarnada desea beber. Tenemos una audiencia de 12 minutos con los Tres, para decir y 

dejarme decir y entender una palabra que sin duda me invitará a una transformación. 

 

Silencio (Es posible escuchar música de fondo muy suave.) 

 

Intercesiones 
 

Guía: con esperanza invoquemos a la Santísima Trinidad por intercesión de nuestros 

santos Fundadores:  

 

Estribillo: San Luis María de Montfort cuya vida y muerte cantaron a Jesucristo.  

en los caminos del mundo. San Luis María de Montfort, ruega por nosotros. (bis) 

 

Oraciones por las Hijas de la Sabiduría y los Amigos(as) de la Sabiduría  

 

Voz 2: Padre amoroso, en tu bondad, fortalece a la Congregación de las Hijas de la 

Sabiduría para que sea firme, creativa y sincera en su deseo de hacer de la 

espiritualidad la prioridad de su vida y de su acción. Ilumina a los miembros, para que 

juntas formen un solo Cuerpo, caminando en cercanía con los Amigos(as) de la 

Sabiduría, juntos(as) en el camino de la adquisición de tu divina Sabiduría. AMÉN 

 
Estribillo: María Luisa de Jesús, cuya vida y muerte sirvieron a Jesucristo  

En los caminos del mundo. Beata María Luisa, ruega por nosotros. (bis) 
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Para la Familia Montfortiana:   

 
Voz 3: Jesús, Sabiduría Increada y Encarnada, quisiste con gran deseo convertirte en 

hombre entre los seres humanos para hablarles del amor incondicional del Padre. Tu 

corazón amoroso ha acogido a los sabios y a los ignorantes; los ricos como los pobres 

y los indigentes; los grandes, como los sin poder, los sin voz, los sin nada. Intensifica 

en los miembros de la Familia Montfortiana, la búsqueda de las necesidades reales de 

tus hijos, y dales la capacidad de servir y de inspirar a los demás el amor de tu Padre 

que también es el tuyo. AMÉN. 

 
Estribillo: San Luis María de Montfort cuya vida y muerte alabaron a Jesucristo.  

en los caminos del mundo. San Luis María de Montfort, ruega por nosotros. (bis) 

 

Por la Humanidad y por la Iglesia: 

 
Voz 4: Espíritu Santo, Dios oculto, Vector indescriptible de energía, eres el iniciador 

de todas las cosas, de todos los proyectos, de todos los pensamientos. Tu cubres a   

María con su sombra y la inspiras con el sí que permite la encarnación de la Sabiduría. 

Cubre, hoy, con tu sombra a la humanidad en convulsión. Sana a tu Iglesia de su 

clericalismo e hipocresía. Devuélvele su dignidad, que nuestro sí se convierta en fuego 

en el corazón del mundo tal como es. AMÉN. 

 

Estribillo: María Luisa de Jesús, cuya vida y muerte oraron a Jesucristo  

En los caminos del mundo. Beata María Luisa, ruega por nosotros. (bis) 

 

Que la Sabiduría eterna y encarnada nos bendiga y bendiga a la Familia Montfortiana 

presente en medio del mundo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

NOTA: Sería beneficioso tomarse un momento durante el día para regresar y sentarse a la 

mesa de la Trinidad.    
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 DÍA 6  6 de mayo de 2025 

        

     

      

 
¡Virgen fiel, Madre de Misericordia!  

 

Introducción: Montfort y María Luisa sentían una ternura poco común por la Virgen 

María. Conocían sus límites en el amor, su incapacidad de amar sin medida, por eso se 

encomendaron a María con total confianza. Nos transmitieron su admiración por esta 

mujer bendita entre todas las mujeres, para que nosotros, a su vez, la tomáramos por 

nuestra hermana en la humanidad y por nuestra Madre. Como María da a luz a Dios, en 

vísperas de la fiesta de María Luisa, miremos de nuevo a toda la Familia Montfortiana 

para ver su verdadera belleza: las mujeres y los hombres dan a luz a Dios en medio de 

los acontecimientos de un mundo incierto e imprevisible.  

 

Silencio de oración. Enciende la vela o varias velas. 

 

Canto: María, ternura en nuestras vidas. (Gianadda, You tube) 

Estribillo: María, ternura en nuestras vidas. María, camino que conduce a Él,     
Tu "Sí" florece en nuestras vidas. Gracias por este regalo bendito. 

Por favor, Virgen Santísima,   Por favor, Virgen Santísima, 
obtennos de Jesús    alcánzanos de Jesús 
Para hacer un hermoso silencio   Vivir en Su presencia, morar con Él. 

                                                   Para decirle mejor que "sí". 
 
    

Por favor, Virgen Santísima 
       alcánzanos de Jesús 
        Elegir la esperanza 
        para florecer hoy.                                                   
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Las palabras de nuestros fundadores para hoy 

Lección 1: Carta 23 de María Luisa a la comunidad de Olerón en dificultad: 

“Convénzanse del dolor que siento al verlas en este estado. La ternura que siento por 
ustedes, mis queridas hijas, no logra borrar de mi corazón el que soy su madre en 
Jesucristo. Sólo las oraciones pueden traer alivio. Acudamos a aquella Madre de 
misericordia, la divina María: que ella nos alcance de su querido Hijo, la fuerza y el 
coraje que necesitamos”.  

Silencio: (María Luisa nos habla a cada uno- cada una de nosotros con ternura...) 

Lectura 2: "El amor a la sabiduría eterna" de Luis María de Montfort (n. 222). 

María es fiel: Ella no deja que nada de lo que se le ha dado se extravíe o se pierda. Es 
la Virgen fiel a Dios, y fiel a los hombres, por excelencia. Todavía custodia todos los 
días, con especial cuidado, a aquellos que se han puesto completamente bajo su 
protección y su tutela. Confiemos, pues, todas las cosas a su fidelidad, aferrémonos a 
ella como a una columna que no se puede derribar, como a un ancla que no se puede 
derribar, que a la Monte de Sión que no puede ser sacudido. 

Silencio: (Montfort nos revela un secreto...) 

Canto: Busca contigo, María.  (Gianadda. You Tube) u otro alusivo 

Buscar contigo, en nuestra vida las huellas de Dios, Virgen María,  
Por ti, acoger hoy el don de Dios, Virgen María. 
       Ya que cantas con nosotros el Magníficat, Virgen María, 
                permite que la Pascua siga nuestros pasos, haremos lo que él diga.  
Ya que sufres con nosotros, Getsemaní, Virgen María,  
sostén nuestras cruces de "hoy". En tus manos, esta es mi vida.  
       Ya que te quedas con nosotros por el Ángelus, Virgen María,  
       Guía nuestros pasos hacia lo desconocido, porque tú eres la que has creído.  
 

Letanía de nuestros corazones a la Virgen María 

 
Guía: María Luisa la llama Madre de la Misericordia. Montfort le da el nombre de 

Virgen fiel. A menudo le damos a María un título de acuerdo con nuestras 

necesidades o las necesidades del mundo. ¿Qué nombre le quiero poner hoy? Y 

pongamos también nuestro sí en el suyo. 

 

Silencio: terminar con el silencio recitando nuestra propia letanía a nuestra Madre...  

 

Expresiones libres: Juntos respondemos: "Oren por nosotros". 
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Oración final: Sabiduría eterna y encarnada, apreciaste a María de una manera 

muy especial. En el momento de dejar nuestra tierra, nos la das 

como tu Madre y nos la confías al mismo tiempo que nos confías 

a ella. Tú sabías en manos de quién nos estabas poniendo. Danos 

la gracia de aferrarnos a ella para que nos enseñe con qué amor 

somos amados. Lo pedimos por nosotros, por la Familia 

Montfortiana, por la Iglesia, por todos tus hijos dispersos, por 

Jesús, la Sabiduría encarnada y su Espíritu. AMÉN 

 

Canto: A María Luisa de Jesús  

 

Mujer de ayer y mujer de hoy, el pueblo de Dios te aclama 

María Luisa de Jesús, beata hija de Dios. 

 

Has buscado, deseado, acogido 

La Sabiduría, Jesús. 

En contraste, contemplaste y seguiste  

La Luz y la Vida. 

 

Unidos a los santos, a los profetas, a los mártires, 

oremos a la Virgen María 

Para que Su Hijo tenga piedad de la humanidad 

Sedienta de infinito. 

 

 

 
 
 
 
 
 
Documento preparado por Claire Dumont en colaboración con Lucie Gagnon y Claudette Danis, en 
relación con Jocelyne Fallu, Responsable provincial. Provincia de Canadá. Fabiola Roy, diseñadora 
gráfica. 


